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Estamos ante la presencia de 
una obra peculiar. Esta vez no 
se trata de un estudio, o de pági- 
nas más, páginas menos, dedi- 
cadas al análisis de la proteica 
existencia de un personaje 
crucial en nuestra historia recien- 
te como lo fue el E x  - Presidente 
Salvador Allende Si. el mismo 
que durante décadas fue actor de 
primera linea en el acontecer 
politico de nuestro pais. El mis- 
mo que, aún hoy. en tiempos 
onorrnales>), muchos de aque- 
llos que le deben todo su accio- 
nar en la vida pública. niegan su 
pasado o ni siquiera pronuncian 
su nombre. Afortunadamente, 
existen otros compatriotas que 
creen y afirman, con hechos con- 
creios, que en estos días más 
que nunca hacen falta espacios 
para tratar de recuperar nEes!ra 
historia, la verdadera, no la OR- 
cia1 ni la oficiosa, y lo hacen en- 
tregando páyinas de gran valla 
como la que firma el periodista 
angolino Jqan GonzalO Rocha en 
su libro Allende Masón. editado 
por Sudamericana. 
En páginas introductorias. el au- 
lor Señala la génesis de la pre- 
sencia de Allende en la masone- 
ria. Su abuelo, e! doctor Ramón 
Allende Padin fue parlamentario 
radiial. fundador en Valparaiso 
do la primera escuela laica del 
pais. En 1884 fue elegido Gran 
Maestro de la Logia de Chile Su 

padre también fue radical. ma- apoyo al régimen de la Unidad Po- 
són y oficial de ejército, donde ai- palar: o!ros que desilusionados o 
ianzo ei grado de Teniente de alarmados por el c!ima de ye r ra  
Artillería y pafiicipó en al Batalla existenle. la habian restado su ad- 
de Concón en la guerra Civil de hesión o, incluso estaban en franca 
1891. Juan Gonzalo Rocha afir- oposición». Sin embargo, varios 
ma que Allende es y Sera un con- masonesloacompaRaron hasta sus 
?ruvecfido personaje desde el pun- uItimos dias. entre ellos, Edgardo 
to de su militancia y actuar politi.. Enriquez Fródden, Jose María 
co, no obstante esta controversia Sepulveda, HugoMiranda Ramirez, 
no está presente en su accionar Aniba! Palma, Osvaldo Puccio 
como masón. porque siempre Gressen, Orlando Cantuarias. Julio 
antepuso Ins principios de la or- Siuardo. José Quiroga. Eenjamín 
den ante su militancia. Es más, Teplitzky. ¡os generales Alberto 
el autor agrega: d a  masoneria Eachalet, muerto en prisión, y 
estará presente en su juventud. en Sergio Poblete: los coroneles Car- 
su vida sentimental y profesional los Ominami. Rolando Miranda y el 
y en la intensa actividad politica comandante Ernesto Galaz. todos 
que lo llevara a postular cuatro ellos aunque no participaron en los 
veces a la presidencia de la Re- sucesos de La Moneda, mantuvie- 
pública. También en SU tragiCOfk. ron SLI lealtad al gobierno legalmen- 
Un médico masón es una de las te consiit'iido. Por su adhesión !o- 
cuatro o cinco personas que pie- dos ellos flieron llamados a retiro. 
Sencian el iristante siipremo de! Otro hecho digno de destacar es 
SUiCidiob. que Allende jamás nego su condi- 
Novedoso 9 interesante resuit3 ción de masón. Tgdo lo contrario. 
ieer lo acontecido entre los ma- la sostenia y afirmaba en todos los 
sones mientras ejercía la preci- ámbitos. inc!uso dentro da SU 

dencia de la República. al respec- militancia es el Partido Socialista, 
to vemos lo aparecido en un do- La reivindicación de su calidad de 
cumento publicado en 1997 con miembro de la Orden quedó clara- 
motivo del Centenario de !? Logia mente demostrado en una ocasión 
«Franklin 97*' «Hubo un grupv cuando el Partido Socialista inten- 
crecido de hermanos que eStul/o tó establecer una incompatibilidad 
hasla el fmal en una posiciin de entre ser socialista y masón, como 

anos antes había ocurrido en 
el Partido Comunista. 
En páginas posteriores, lee- 
mos sobre sus primeros pa- 
sos en la masoneria, sobre su 
brillante etapa estudiantil, sus 
campañas poiiticas hasta Ile- 
gar a la presidencia. asi como 
también sus nexos con otras 
logias del Continente. E$ libro 
contiene testimonios de 
Anselmo Cule, Pedro Daza y 
el Carrlenal Raul Silva 
Henriquez a quien le solicito 
el primer Te Deum Ecuméni- 
co al asumir como Jefe de 
Estado, ceremonia que se 
realiza hasta hoy. Además se 
incluye un documento his!óri- 
co: un CU con un discurso del 
entonces candidato presiden- 
cial en Abril de 1970 en el gran 
Templo de la Gran Logia de 
Chile. 
Juan Gonzalo Rocha, ha es- 
crito un libro que hacia falta. 
Sus paginas conslituyen un 
sólido eslabón para 
adentrarnos en una etapa 
crucial en al vida del ex man- 
datario. Después de disfrutar 
este libro nos preguntamos 
¿No será posible abordar 
otros aspectos de este perso. 
riaje como por ejemplo «Allen- 
de y la Religi6n»? los lectores 
esperamos ansiosos dicho 
material, el que estamos se- 
guros sera de tanto valor e 
interés como estas certeras 
paginas escritas por Juan 
Gonzalo Rocha. 


